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Lo que deseamos todos es que cada uno encuentre en la vida su 
destino. Darío lo ha sabido encontrar con su esfuerzo y su personalidad 
arrolladora. En su camino hacia sí mismo, a su realización personal, 
nos ha arrastrado a muchos a ser mejores, más exigentes con nuestro 
trabajo y compromiso. 

La Escuela de Madrid siempre estará en deuda con él. Su generosidad en 
tiempo y esfuerzo ha sido inϐinita. La gestación y adaptación del nuevo 
Plan de Bolonia, o la creación del Master de Proyectos, del que ha sido 
su Director, son algunas muestras de ello.

Como director del Departamento de Proyectos es irrepetible, ha sabido 
construir un espacio donde todos los profesores podíamos tener 
nuestro papel, encontrarnos cómodos. Ha sido capaz de limar aristas, 
bruñir temperamentos, apoyar a los que no le apoyaron, incorporar a las 
nuevas generaciones a la docencia y  ser amigo y muchas veces cómplice 
de los alumnos.

Con gran vocación docente ha liderado un taller de proyectos con 
los alumnos de grado y  ha puesto en marcha el Master de Proyectos 
Avanzados. Con su enorme empuje ha realizado una intensa labor 
investigadora creando  el Grupo de Investigación del Paisaje Cultural. 

En uno de los muchos viajes que hemos compartido con él, recorriendo 
la arquitectura tradicional japonesa, percibimos cómo  el espacio es 
la ausencia pura que permite todas las presencias. La oquedad es la 
única forma que tienen los cuerpos de hacerse eternos, ϐijándose por su 
ausencia.

El dibujo del recuerdo que nos queda de Darío es la imagen vaciada de 
la carne, del cuerpo y hasta del tiempo; es la libertad de la línea, es la 
libertad de la muerte y nos da la oquedad, el vacío.

Darío se ha convertido en dibujo, en línea, en pura abstracción 
liberadora capaz de hacernos soñar en el despertar del hombre. 

Si tu energía te lo permite, descansa en paz, amigo.




